
3 preguntas clave a 36 meses sin los 43 de Ayotzinapa
ARSINOÉ ORIHUELA :: 01/10/2017
"El gobierno es nuestro enemigo. Fue el Estado"

La noche del 26 de septiembre de 2014 estudiantes normalistas de la Escuela Normal Rural
Raúl Isidro Burgos de Ayotzinapa fueron atacados por un escuadrón compuesto por
elementos de la policía municipal, estatal y federal, y personal de las fuerzas armadas. El
saldo del atentado fue de seis muertos, entre ellos tres normalistas, 20 heridos y 43
estudiantes desaparecidos. A tres años (36 meses) de la masacre y desaparición forzada de
los normalistas de Ayotzinapa, ninguno de los 130 detenidos (presuntos perpetradores) ha
recibido una sentencia condenatoria. El crimen continúa impune. Y el destino final de los 43
es un enigma… O un secreto de Estado.

¿Dónde están los 43 normalistas?

La población civil en México desconoce el paradero de los 43 normalistas. De acuerdo con
peritajes del Equipo Argentino de Antropología Forense y la Procuraduría General de la
República, hasta ahora sólo se ha confirmado el hallazgo de los restos óseos de un
estudiante: Alexander Mora. De los otros normalistas no se tiene ninguna información.

Desde un principio, el gobierno federal trató de desactivar las líneas de investigación
–recomendadas por instancias internacionales– que comprometían a las propias autoridades
cívico-militares, e intentó cerrar el caso en varias oportunidades. Y, de hecho, las
instituciones de justica en México dieron por resuelto el caso. Si la búsqueda de los
normalistas sigue en curso es gracias a los Padres de Familia de los 43 y al Mecanismo
Especial de Seguimiento del caso Ayotzinapa que habilitó ex profeso la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).

Este empecinado boicot a la investigación por parte de las autoridades en México apuntala
una conjetura generalizada.

El ex-general mexicano, José Francisco Gallardo Rodríguez, asegura que el titular de la
Secretaría de la Defensa Nacional, Salvador Cienfuegos, y el presidente de la República,
Enrique Peña Nieto, conocen el paradero de los estudiantes: “Enrique Peña Nieto sabe
dónde están los estudiantes de Ayotzinapa” (http://bit.ly/2edomXp).

Don Ezequiel Mora, padre de Alexander Mora, comparte la sospecha del exgeneral: “Ellos
(el gobierno), son los responsables de la desaparición de los estudiantes […] ellos saben,
porque participaron, la Marina, los judiciales, los municipales de Iguala, y que fue por
mandato de Enrique Peña Nieto. No tengo miedo a nada, si me van a matar un día aquí me
encuentran; yo no ando resguardado como los políticos”.

El padre y activista por los derechos humanos, Alejandro Solalinde (una de las figuras más
destacadas de la lucha social en México) refuerza esta hipótesis: “Sin duda alguna, puedo
decir que el gobierno de Enrique Peña Nieto supo y sabe perfectamente bien lo que pasó
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aquella noche y madrugada con los jóvenes de Ayotzinapa, él sabe y conoce el paradero de
los 43 estudiantes” (http://bit.ly/2xJ7T5y).

Realmente, la única posibilidad de conocer la respuesta a la pregunta de “dónde están” es
un eventual rompimiento del pacto de silencio y los cotos de impunidad que sostienen a todo
el andamiaje institucional y la estructura de poder en México.

¿En que situación se encuentra la investigación?

Existen básicamente dos investigaciones: la oficial y la extraoficial. La oficial es eso que
llaman la “verdad histórica” y que no tiene ningún asidero empírico o validez jurídica. La
extraoficial está basada en peritajes científicos, visitadurías de organismos internacionales,
investigaciones documentales, y trabajos periodísticos de confiabilidad probada.

La “verdad histórica” –que urdieron el exprocurador general Jesús Murillo Karam, el
exconsejero jurídico de la Presidencia, Humberto Castillejos, y el exdirector de la Agencia
de Investigación Criminal, Tomás Zerón– es el relato que fabricó el gobierno para ocultar lo
que realmente pasó. La Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha informado que
esta versión fue construida con base en la siembra de evidencia falsa y confesiones
obtenidas mediante tortura.

De acuerdo con tal versión, que no es sino una “mentira histórica”, la noche del 26 de
septiembre policías municipales de Iguala entregaron a los 43 normalistas a un grupo de
sicarios de la organización criminal Guerreros Unidos –un cártel de la droga presuntamente
dirigido por la esposa del exalcalde José Luis Abarca–, quienes los habrían llevado al
basurero del municipio de Cocula, donde los calcinarían –a los 43– en una hoguera. El
colofón de esta desprolija e inverosímil historia es que los fragmentos de los normalistas
fueron depositados en bolsas de plástico y arrojados al río San Juan; y que, supuestamente,
esto explica que los restos desaparecieran sin dejar rastro alguno.

 Con base en investigaciones difundidas por instancias que no responden al comando del
gobierno (Grupo Interdisciplinario de Expertos Independientes, Equipo Argentino de
Antropología Forense, trabajos enciclopédicos de periodismo de investigación), hoy sabemos
que en los hechos ocurridos el 26 de septiembre en Iguala participaron agentes de la policía
estatal y federal (mando único policial), elementos del escuadrón del 27 Batallón de
Infantería, jefes militares (capitán José Martínez Crespo; subteniente Fabian Alejandro
Pirita Ochoa), y el Centro de Control, Comando Comunicaciones y Cómputo, llamado C4,
que es una base de coordinación del Sistema Nacional de Seguridad Pública (SNSP) que
informa en tiempo real sobre cualquier incidente relativo a la seguridad. Esa noche, todas
las oficinas de altos funcionarios en materia de seguridad siguieron con atención la masacre
de Iguala y la desaparición de los 43 normalistas.

No obstante, ninguno de los 130 presos acusados de participar en los hechos (por cierto,
todos policías municipales y albañiles que arrestaron extrajudicialmente), está condenado
por desaparición forzada. Y ningún funcionario de mediano o alto rango está bajo
investigación, aun cuando la propia Procuraduría General de República reconoció que
agentes de esa dependencia y personal de la Marina recurrieron sistemáticamente al
método de la tortura para conseguir declaraciones a modo.
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Por añadidura, los múltiples peritajes científicos que fueron efectuados en la escena del
crimen confirman fehacientemente la insostenibilidad de la “verdad histórica”. Sin embargo,
una vez instalada por la fuerza del terror y la manipulación, el gobierno no renunciaría
jamás a esa versión de los hechos, a pesar de las nutridas pruebas que refutan
categóricamente el relato oficialista.

¿Qué significa el caso de Ayotzinapa para México?

Acaso junto con el reciente terremoto, Ayotzinapa es un recordatorio de que México es un
país dirigido por una clase gobernante criminalmente omisa o diligente, según el caso en
cuestión. La inacción dolosa de la autoridad tras los terremotos de 1985 y 2017 en la Ciudad
de México, y la acción homicida de esa autoridad en las masacres estudiantiles de 1968
(Tlatelolco) y 2014 (Ayotzinapa), es un indicador lapidario de que la estructura de poder en
México, a pesar de las transformaciones y reingenierías, conserva su contenido
fundamental: la necropolítica, es decir, la facultad gubernativa de matar y dejar morir.

Con las reformas estructurales (económicas y de Estado), el Partido Revolucionario
Institucional (PRI) reconfiguró las formas de dominación, pero dejó intocados los contenidos
profundos. Si la Masacre de Tlatelolco es la “fracción singular” que contiene la “imagen de
conjunto” del PRI-nacionalista, la Masacre de Iguala y la Desaparición Forzada de los 43
Normalistas de Ayotzinapa es la condensación del PRI-neoliberal.

Ayotzinapa es la suma de todos los males, y acaso la confesión involuntaria de nuestro
endémico fracaso nacional. Es el colofón obligado de la fórmula guerra-militarismo-
narcotráfico sostenida por décadas como única forma de gobierno. Porque en esa fórmula se
incuba la posibilidad de alcanzar el objetivo añorado por las castas dominantes en México: a
saber, la opacidad absoluta en el ejercicio del poder.

Pero Ayotzinapa también es la suma de toda la esperanza; la autoafirmación de nuestras
posibilidades de éxito nacional.  Omar García, normalista sobreviviente, repara sobre una
conquista que apenas ahora comienza a recibir la atención que amerita. Dice él: “[A
diferencia de los familiares de otros desaparecidos]… las familias de Ayotzinapa tuvieron
suerte de que sus hijos fueran estudiantes de una escuela organizada […] De haber sido
familias aisladas, que no hubieran tenido un lugar donde concentrarse, un lugar donde
alimentarse, y tener un techo donde dormir, autobuses a disposición que generan los
estudiantes, seguramente los habrían destrozado desde el principio, que es lo que han
hecho con otras familias. Porque el resto de familias asiladas no tienen la posibilidad de
tener un centro, una retaguardia, desde donde organizarse” (http://bit.ly/2wUkOm1).

Ayotzinapa instala la obligatoriedad de reflexionar exhaustivamente, y de modo totalizador,
la realidad política y la historia de nuestro país.

Alguien en algún lugar escribió: “Vivimos en un régimen barbárico. Ayotzinapa nos
despertó”. Y gracias a ese despertar, hoy es posible decir, junto con los Padres de Familia
de los 43, algo que hasta hace poco era indecible en el espacio público: “El gobierno es
nuestro enemigo. Fue el Estado”.

lavoznet.blogspot.com.ar
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https://www.lahaine.org/mundo.php/3-preguntas-clave-a-36
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